
JOSÉ LÓPEZ JIMÉNEZ O BERNARDINO DE PANTORBA

Por Mª Dolores Barreda Pérez

No es el primer año en el que contamos con la especial colaboración en nuestra
centenaria institución de becarios de distintas universidades madrileñas, estudiantes que nos
ayudan en nuestro trabajo diario en los distintos departamentos que tiene organizados la
entidad.

Nos nutrimos de universidades y de especialidades como periodismo, historia del arte,
bellas artes y publicidad, con alumnos muy bien formados, ilusionados y deseosos de
conocer el funcionamiento de una gran institución como la nuestra, asombrados por su
maravillosa historia, deslumbrados por su legado y significación, de forma que vienen a
nosotros con cartas de recomendación de importantísimas fundaciones y museos españoles.

Para nosotros son auténticos profesionales que desarrollan su trabajo junto a nosotros, en
un servicio a la propia entidad y a los socios, de forma que toda esa teoría adquirida en los
años de carrera, pueden llevarla a la práctica de forma completamente profesional y exitosa
para todos.

La prueba de ello es que cada año
son más los estudiantes que intentan
realizar sus prácticas como becarios en
la Asociación Española de Pintores y
Escultores.

Previa a su aceptación, como
Secretaria General de la institución, y
siempre con la inestimable ayuda de la
Asesora de Presidencia, Itziar Zabalza
Murillo, de la Vocal Alicia Sánchez
Carmona y a veces del Bibliotecario de
la AEPE, Fernando de Marta y
Sebastián, realizamos una entrevista
personalizada a cada aspirante,
intentando determinar el grado de
implicación de cada uno de ellos, de
forma que podamos asignarles el
trabajo más conveniente y para el que
consideramos está más capacitado.

Este año, en el transcurso de las
entrevistas, pregunté a los becarios si
sabían quién era Bernardino de
Pantorba, intentando presumir de
alguna forma de uno de los más
ilustres socios de nuestra entidad y
cuyo nombre lleva el Archivo Histórico

Bernardino de Pantorba retratado por Marcelino Domingo



que en el año 2013 creara José Gabriel
Astudillo López, el Presidente de la
Asociación Española de Pintores y
Escultores, para quien es prioritario
conservar, clasificar, digitalizar y preservar
para las generaciones futuras, todo lo
relativo a la historia de la institución.

Más allá del nombre del archivo, nadie
conocía a Bernardino de Pantorba. Ni los
becarios de bellas artes ni los de historia del
arte, ni los de periodismo ni por supuesto,
los de publicidad.

Me asombró ese desconocimiento tan
sincero y natural. Y eso me hizo plantearme
cómo es posible que un personaje como
José López Jiménez, de tanta trascendencia
para la historia del arte en España, fuera
completamente desconocido a las
generaciones actuales.

Como historiador, José López Jiménez
destacó por sus espléndidos estudios
dedicados a los maestros de la pintura
española del siglo XX; como investigador,
sus monografías sobre artistas de otros
siglos y coetáneos a él mismo; como crítico
de arte es imposible no mencionar su
análisis de las obras de los grandes genios;
como bibliógrafo y tratadista, destacarían
también sus obras dedicadas a la historia y
crítica de las Exposiciones Nacionales de
Bellas Artes; y como pintor, entendía el
difícil arte de la creación que él mismo
llevaba a cabo con un trazo exquisito,
estudiado y suelto en unos paisajes clásicos
de ejecución moderna y perfecto resultado.

Así, a grandes rasgos, es lo mínimo que
deberíamos dar a conocer de este gran
investigador del arte del siglo XX. Y además,
tenemos la inmensa suerte de que fue socio
de la Asociación Española de Pintores y
Escultores, Socio de Mérito en el Salón de
Otoño de 1923 y Socio de Honor en el de
1924.

De su biografía se puede estar
puntualmente informado a través de las
múltiples entradas que proporciona
cualquier buscador a través de internet, por
lo que omito datos biográficos, distinciones,
premios, obras publicadas, instituciones a
las que perteneció, conferencias que
impartió... Sólo quiero centrarme en su
relación con la Asociación Española de
Pintores y Escultores, para que además de
nuestros becarios, todos nuestros socios
puedan apreciar la inmensa y prolífica
actividad que desplegó Bernardino de
Pantorba.

Hijo del pintor Ricardo López Cabrera y
nieto de José Jiménez Aranda, participó con
distintas obras en el Salón de Otoño de
1921, así como en la Bienal de Venecia de
1927; Segunda Medalla de la Exposición
Iberoamericana de Sevilla de 1929, Tercera
Medalla de la Exposición Nacional de 1930;
Primera Medalla del Salón de Otoño de
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1948, participó también en el Salón de Otoño
de los años 1922, 1929 y 1930, siendo miembro
del Jurado en los de 1930 y 1948.

Pero más allá de estos datos, por los que
tampoco será recordado por los becarios
venideros, he querido acercarme un poco más
a su personalidad jocosa y averiguar dónde y
cómo y cuándo José López Jiménez llegó a ser
Bernardino de Pantorba. Esa otra historia
acerca de él que en ninguna enciclopedia ni
entrada a internet encontraremos.

Él mismo lo explicaba, en una deliciosa
conferencia que pronunció en el Ateneo de
Madrid, cargada de recuerdos, reflexiones
personales y anécdotas simpatiquísimas en las
que descubre cómo realizó su transformación...

...“Me pusieron el mismo nombre de pila de
mi abuelo. José López Jiménez. Dos jotas, dos
zetas y tres acentos... Véase mi carnet de
identidad. Soy yo y no ninguno de los otros
doscientos cincuenta mil José López Jiménez
que andarán por España y América a estas
horas...

¿Existe en el mundo alguien que,
efectivamente, se llame Bernardino de
Pantorba? Juraría que no. He buscado la
palabra durante más de medio siglo con la
ayuda de un equipo numeroso y especializado
en la busca y captura de cosas raras y objetos

perdidos; amigos tan desocupados como
complacientes, han consultado
diccionarios enciclopédicos de todos los
idiomas... los libros de geografía, historia
y ciencia... los volúmenes gordos de
fauna y la flora del mundo entero...
todas las guías de teléfonos y listas
electorales de los países democráticos...
todos los secretos archivos policíacos de
todas las naciones donde hay exceso de
policía... hasta los nombres de todos los
poetas y novelistas premiados y de
todos los que hoy se llaman pintores... y
nada. No ha salido jamás el vocablo
“Pantorba”, ni como apellido, ni como
lugar geográfico, ni como sustantivo, ni
como adjetivo, ni como insulto, ni como
ajo impronunciable, ni como personaje
literario, ni como persona histórica, ni
como voz en desuso, ni como nombre de
objeto ignorado, bicho desaparecido,
sustancia extraña, materia prohibitiva o
cosa desconocida... ni como nombre de
animal salvaje... no existe la palabra...
Las ocho sílabas del Bernardino de
Pantorba suenan bien. Forman un
octosílabo perfecto...

Cuando yo tenía diez años estudiaba
en un colegio de Sevilla... El maestro, un
cervantista irreductible, nos ponía como
libro de lectura diaria el titulado “El
Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la
Mancha”... y como chicos que éramos,
nos gustaban muchísimo más los recreos
y decíamos todos: “Ya quisiera ese don
Quijote de las Manchas ser como
Bertoldo, Beroldino y Cacaseno”... como
yo tenía unos indicios de comienzos de
principiante de aprendiz de escritorcito,
les dije a mis compañerillos que aquello
de la lectura había que arreglarlo y que
lo iba a arreglar yo, y en seguidita.



Porque yo, Pepito López, me comprometía a
escribir en poco tiempo un libro muy bueno
para que pudiéramos leerlo en el colegio...
arrinconando ya de una vez para siempre la lata
aquella del “Don Quijote”. Empecé a escribir el
libro, en casa y a hurtadillas de mi escamado
padre. Le puse en la primea hoja de papel este
título original sólo a medias: “El Ingenioso
Hidalgo Don Bernardino de Pantorba”. Y
comenzaba así: “En un lugar de Andalucía, del
cual no me quiero acordar, porque no me da la
gana, vivía un hidalgo”.... Enfrascado en aquel
asqueroso plagio estuve algo más de dos
meses... Al fin me cansé de tanta letra, tanta
coma, tanto lápiz y tanta tachadura y, ya
aburrido, como un novelista de verdad... acabé
por abandonarlo todo al paso de los siglos...

Cómo entró en mis sesos la rarísima palabra
“Pantorba”... eso es cosa que yo nunca supe...
resulta más lógico que en una tierna cabeza
infantil surgiera eso de “Bernardino de
Pantorba” que no, por dar ejemplos, esas
horrendas palabras “Epaminondas,
Pompeyánico y Nabucodonosorcito”, con las

cuales han sido atormentados los
infantiles estudiantes de Historia...

Pasaron muchos años...
... Me había dicho mi padre que,

cuando llegara yo a Madrid, me
presentase a su buen amigo Mariano
Benlliure, seguro de que él me tendería
una mano y ayudaría en mi escalada a la
fama... fui a verle... me presenté y
aquella tarde llegaron a su casa, cuatro
visitantes... Don Mariano recibía
muchísimas visitas... A cada uno de los
que llegaban me fue presentando,
siempre muy amablemente, pero nunca
de la misma manera: “Aquí le presento a
mi joven y nuevo amigo el artista López
Cabrera”... “Este es mi joven y excelente
amigo el artista Jiménez Aranda”... “Mi
joven y muy querido amigo el artista
Aranda López”... y “Mi joven amigo
íntimo Cabrera Jiménez”... Manejó los
cuatro apellidos a su antojo y ni una sola
vez acertó. Entonces, ¿cómo me llamaba
yo...? ¿Con qué apellido iba yo a subir a
la Gloria....?... No había tiempo que
perder. ¡El seudónimo!¡Y pronto!...

Uno de mis amigos músicos me
aconsejó el de José Cabreranda... ¿Y eso
me lo proponía un hombre que había
estudiado a Bach?... Otro amigacho, el
de Nezmeji Pezlo Sejo... Tu firma verda-



dera pero puestas las sílabas al revés...

El asunto grave de mi seudónimo todavía no

adoptado y ya sopapeado fue tratado a fondo

en una modesta tertulia cafeteril de Madrid,

donde nos reuníamos ocho o diez artistas y

escritores... y a los que acudí pidiéndoles, por

favor, me ayudaran heroicamente en tan

benemérito propósito... Manejaron sobre

aquella mesa de café los seudónimos, motes y

apodos más relumbrantes de la historia patria...

como Fígaro, el Greco, Clarín, Fray Candil,

Parmeno, Bombita, Machaquito, Don Tancredo,

la Chelito, la Niña de los Peines...

Uno de ellos dijo que lo importante está en el

apellido segundo, y a veces en el primero. Para

llamar la atención, hay que tener un segundo

apellido o uno que valga por los dos. Eso es lo

que vale y lo que da sonido y tono. Porque,

¿Qué sería de Pérez sin su Galdós?... ¿Adónde

irían Romero sin Torres, Aniceto sin Marinas,

Ramón sin Casas, Eduardo sin Rosales, el Conde

Duque sin Olivares?... Apartad a Luis de sus

Candelas, cortadle a Leopoldo sus Alas,

extraedle a Concha su Espina... si despojamos a

Pastora de su Imperio ¿qué ocurriría?...

Me retiré a mi domicilio donde me acosté,

insomne, desasosegado... el sueño de aquella

noche fue estremecedor, apocalíptico... detrás

de mí, persiguiéndome, una figura

semihumana... con voz cavernosa aullaba:

“Bernar... dinoooo de Pan...torbaaa! ¿Qué has

hecho... de mí...? ¿No se acuerda de mí... tu

negra ingratitud...? Y en seguida, el tonante

clamor de Jesús en la cruz: “Eli, Eli! ¿Lama

sabachtani...?”...

El último día del año 1921 puse por última

vez en un trabajo mío la honrada firma mía:

José López Jiménez. Esos años de danza

pantorbiana, más los de meneo lopezco, tras

los días de pataleos infantiles... el amor

constante, sin largos descansos, a mi

gustoso trabajo... he alcanzado una suma

de afanes, ilusiones y quehaceres cuya

enumeración, por lo larga, no es posible

traer aquí... He pintado más de 800

paisajes, he hecho unos 500 retratos, he

celebrado 15 exposiciones de mis obras,

he publicado, entre libros y fascículos,

cerca de 80 títulos de historia, arte y

crítica, he dado a conocer en revistas y

diarios tantos trabajos míos que aún no

he tenido tiempo de contarlos... he

concurrido a 28 Certámenes de arte... he

recibido 14 premios, distinciones y

honores... he dado más de 60

conferencias y lecturas... he sido director

literario, he dirigido una revista de arte,

he sido corresponsal de dos revistas

argentinas... he ejercido la enseñanza

como profesor de dibujo... he tenido

varios discípulos particulares, he hecho

casi dos millares de informes y peritajes

de pintura, ha visto libros míos

traducidos, he organizado varias

exposiciones de grandes pintores, he

viajado por gran parte de Europa y

conozco sus mejores museos... he hecho

dos viajes de trabajo a Norteamérica y 3

cruceros de placer; he tomado el avión

unas 40 veces, he oído música de los

gloriosos compositores clásicos, he

reunido en mis dos pisos más de 500

cuadros y cerca de 20.000 libros; jamás

he asistido a un partido de fútbol... no

tengo coche propio, no sé lo que es

cobrar jubilación; no he estado nunca en

la cárcel, no me han dado ningún

banquete y me he casado tres veces...

¿Hay quien, con un solo seudónimo, haya

cubierto tantas travesías de la vida?...


